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INTRODUCCIÓN 
 
 
 
 
 
Uno de los elementos que más percibe el publico al visitar una exposición es el cedulario. 
Por lo anterior es de vital importancia para el museógrafo tomarlo en cuenta para lograr un 
buen desarrollarlo de la muestra . Debe seguir varios estándares además de una 
metodología ya establecida y definida, según el tipo de exposición. 
 
Esta investigación pretende mostrar un ejemplo de la labor realizada al planear, diseñar y 
montar un cedulario con características específicas y dentro de un contexto museológico 
actual. Si bien no es un manual, el objetivo es aportar una experiencia de trabajo dentro del 
campo laboral de los museos de arte en la Ciudad de México. 
 
El cedulario podrá parecer un elemento aislado dentro del ámbito museográfico, pero este 
trabajo afirma la importancia de realizar la museografía como un todo, donde el color, la 
forma, las texturas, la tipografía, el puntaje,  etc. forman parte del discurso, y de su buen uso 
depende que el espectador finalice su recorrido con una experiencia grata apoyando el 
aprendizaje significativo que pudiera llegar a tener el público al visitar las salas del museo.  
 
Con esto asevero que la labor que puede desarrollar el comunicador gráfico como 
museógrafo es una pieza esencial en el quehacer museológico y su participación dentro del 
mundo del museo es determinante para la puesta en escena de cualquier tipo de exposición..  
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CAPÍTULO I. MUSEOLOGÍA 

 

1.1 MUSEO 

 

Con el fin de adentrarnos al mundo museológico, iniciaré por definir el concepto de museo, dando 

un recorrido por las definiciones más significativas que se le han otorgado a esta institución.  

 

Comenzaré por la definición etimológica, que si bien es la más sencilla, es la que confiere la pauta 

para sus consecuentes definiciones. Del latín museum o museion en griego, significa templo o 

casa de las musas, deidades protectoras de las Artes y las Ciencias, que albergan tesoros 

ofrendados a estas divinidades. (1) 

 

El contenido semántico y la acepción moderna de la palabra, aparece en el Bajo Renacimiento, 

cuando el humanista Paolo Giovio (1483-1552), al describir sus colecciones emplea el término 

museum, e incluso lo coloca a modo de inscripción en el edificio donde albergaba sus colecciones. 

 

A finales del siglo XVI, se constituye el primer edificio destinado a exponer una de las colecciones 

privadas más importantes del momento,  en la ampliación del Palacio de Giardino de Sabbioneta,  

cerca de Mantua. La asociación de la colección con el edificio va a determinar la concepción 

moderna de museo. (2) 

 

Las primeras definiciones oficiales de museo, a nivel internacional, surgen en el siglo XX, 

constituidas por el Consejo Internacional de Museos (ICOM). Organización internacional de 

museos y profesionales, dirigida a la conservación, mantenimiento y comunicación del patrimonio 

natural y cultural del mundo, presente y futuro, tangible e intangible. (3)  

 

Creado en 1946,  el ICOM es una organización no gubernamental (ONG), que mantiene una 

relación formal con la UNESCO y tiene estatus de órgano consultivo del Consejo Económico y 

Social de las Naciones Unidas.  Esta misma organización ha ido modificando la definición de 

museo en sus estatutos debido a la evolución constante de esta institución, ya que  pretende ser 

una entidad dinámica, como reflejo de la sociedad. 

   

Según la definición deontológica del ICOM más reciente (2004), un museo es una institución 

permanente, no lucrativa, al servicio de la sociedad y su desarrollo, abierta al público, que 

adquiere, conserva, investiga, comunica y exhibe, con propósitos de estudio, educación y deleite, 

la evidencia tangible e intangible de los pueblos y su entorno. (4) 
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Aunque la existencia histórica del museo en su más estricto sentido y significación actual de 

institución pública y patrimonial cuenta sólo con doscientos años de reconocimiento, existe en lo 

que podemos denominar protomuseo, un nexo de unión claro con las Instituciones actuales, debido 

a la tesaurización y colección de objetos representativos. (5) 

 

De tal manera que contenido y continente, se entremezclan para dar una valoración social a los 

productos de determinadas culturas.   

 

Tras haber conocido la definición de museo, es posible adentrarnos a sus diversas actividades y 

comprender más fácilmente su inserción dentro de nuestra sociedad, su labor cultural y educativa.  

 

 

1. Cano, José Luis. Museo. Evolución conceptual. Las disciplinas museísticas: Museología y Museografía. Ensayo. Master 

en Museología. Universidad de Valladolid, España 2006. 

 

2. Prieto Soriano, Gabriela. La labor del curador como comunicador visual. Construcción Visual de lo femenino. Tesis de 

Licenciatura. UNAM-ENAP, 2002 

 

3. Cano, José Luis, opc.cit. 

4. Código de deontología del ICOM para los museos. El Código de Deontología Profesional fue aprobado por unanimidad 

en la 15a Asamblea General del ICOM que se celebró en Buenos Aires, Argentina, el 4 de noviembre de 1986, modificado 

en la 20a Asamblea General el 6 julio 2001 en Barcelona (España) y revisado en la 21a Asamblea General el 8 octubre 

2004 en Seoul, (Corea). www.icom.org 

5. Cano, José Luis, opc.cit. 
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1.2 MUSEOLOGÍA 

 

Posterior a la definición de museo, es necesario adentrarse en el mundo de la museología, ya que 

como se verá a continuación, es parte medular en la labor y vida de esta institución.  

 

El museo ha sido un reflejo de la sociedad, al irse conformando de manera más sólida, va 

requiriendo de modelos que le ayuden a conformarse. El principal cohesionador de los diversos 

aspectos del museo es la Museología. 

 

La Museología es la ciencia del museo, atiende al campo de la cultura y el patrimonio en cuanto 

pueden objetivarse en el museo. Tiene que ver con el estudio de la historia y trayectoria de los 

museos, su papel en la sociedad, los sistemas específicos de investigación, educación y 

organización, relacionado con el medio ambiente físico y las clasificaciones de los diferentes tipos 

de museos. (6) 

 

En múltiples ocasiones, la museología es confundida o igualada a la museografía, sin embargo, la 

museografía como práctica -vigente desde el coleccionismo privado- es anterior a la Museología. 

Ya desde Neickel * se puede hablar quizás de una diferenciación, un esbozo de aproximación 

científica de la museografía a la Museología, ya que se estudiaba la teoría para conocer las 

condiciones idóneas para elegir y colocar objetos. Ésto, se consolida con el surgimiento del museo 

público –tal como lo concebimos hoy en día- naciendo la Museología tradicional.  

 

La Museología histórica o tradicional, va obteniendo poco a poco rango de ciencia a medida que la 

museografía afronta y perfecciona los problemas prácticos de la museología, sobre todo lo que 

refiere a la conservación y presentación. 

 

Debido a la constante evolución de las sociedades, el museo y su ciencia no permanecen 

estáticas, sino que se van desarrollando debido a las necesidades sociales. Según las teorías de la 

Nueva Museología, más que una ciencia del museo, debe ser una ciencia de las colecciones, ya 

que el museo ha dejado de ser una institución estática. Asimismo, existen organismos que no son 

museos, pero practican funciones museísticas innegables como en el caso de los archivos, 

bibliotecas, bancos de datos informatizados, etc. De igual forma existen nuevas experiencias tales 

como: centros de ciencias, planetarios,  acuarios,  etc. sin colecciones, y que por tanto, abandonan 

funciones tradicionales para impulsar otras; investigación, comunicación, desarrollo educativo, 

entre otros (7). 
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Hasta hoy, estas diferentes posturas conviven dentro del desarrollo de la práctica museológica, por 

lo que en resumen y sin dejar a un lado los nuevos modelos, reafirmaré que la Museología tiene 

como objeto el museo en el sentido más amplio, tiende a un conocimiento total de la realidad 

museística, se esfuerza en la búsqueda de una serie de principios y aplicaciones de valor 

universal, que posteriormente se concretan en las particularidades de la museografía. Dentro de la 

museografía se aplican las teorías que elabora la museología (8). 

 

 

 

* Friederich Neickel, autor del  primer tratado museográfico que se conoce, la Museographia de Caspar, publicada en 

Hamburgo en 1727, “es una obra expresiva del afán clasificador y enciclopedista de la Ilustración.”En este libro, Neickel 

daba una serie de consejos a los coleccionistas sobre la elección de los lugares adecuados para acoger los objetos y la 

mejor manera de clasificarlos y conservarlos.  

5. Fernández, Luis Alonso. Museología y museografía. Ediciones del Serbal. Barcelona,1999.  

6.  Op. Cit. Código de deontología del ICOM para los museos.·  

7. Davallon, J. Nouvelle Muséologie versus Muséologie ?, en M.R. Publics et Musées, 2, Lyon, 1992 

 

8. Cano, José Luis. Op. Cit. 
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CAPÍTULO II. EXPOSICIONES 

 

2.1 EXPOSICIONES 

 

La exposición, es la función más visible dentro del museo. Es en sí, la disposición de obras, 

objetos y otros materiales en relación a la temática de los fines del Museo. Esta disposición, por lo 

general, está acompañada por recursos explicativos que se han investigado previamente de 

manera sistemática y didáctica accesibles a todo tipo de público.  

Según el código deontológico del ICOM, las exposiciones permanentes y temporales, ya sean 

materiales o virtuales, deben estar en relación a las misiones, políticas y finalidades declaradas del 

museo. No deben ir en detrimento de la calidad ni de la protección y conservación de las 

colecciones. Asimismo, los museos deben velar para que la información ofrecida en las 

exposiciones sea fundada y exacta, y tenga en cuenta las creencias o grupos representados. (9) 

En líneas generales, las exposiciones deberán cumplir con los siguientes requisitos: A. 

"Ordenamiento", B."Temporalidad" y C. "Público".  

A. Ordenamiento: Se entiende como la expresión específica del tema, la conexión de todos 

los componentes de las obras al servicio de un objetivo educacional y formador 

preestablecido, y no solamente una organización estéticamente satisfactoria de elementos 

en el plano y en el espacio. 

  

B. Temporalidad: Se refiere al lapso de tiempo determinado, para que la exposición 

permanezca dentro de las áreas expositivas del Museo, para establecer la comunicación 

con el público al que va dirigida la muestra. 

 

C.  Público: Se debe tener en cuenta el hecho de a cuál categoría o clase de público está 

dirigida la muestra, desde el punto de vista de la percepción habrá que crear las 

condiciones para que se produzca el diálogo entre los visitantes y los objetos expuestos. 

(10)  
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2.2 TIPOS DE EXPOSICIÓN 

1. De acuerdo al tiempo: 

a) Exposición de carácter permanente: se conciben para ser exhibidas sin modificaciones por 

largos períodos de tiempo.  

b) Exposiciones de carácter temporal: se conciben para ser exhibidas por períodos limitados de 

tiempo. Son organizadas en torno a un tema, una conmemoración, divulgación. Pueden 

presentarse como: 

 Exposiciones fijas: realizadas en el propio museo.  

 Exposiciones itinerantes: se conciben en torno a temas como los utilizados en las 

temporales con la característica primordial de que es diseñada de manera tal que pueda 

trasladarse de un lugar a otro, bien sea a nivel de provincia o del exterior.  

2. De acuerdo al contenido:  

Arte, Antropología, Ciencias, Tecnología, Historia. 

 Arte: refiere a piezas de todos los períodos artísticos en pintura, escultura, dibujo, grabado, 

nuevos medios y otros. 

 Antropología: refiere a exhibiciones del estudio del hombre, costumbres, arqueología, 

etnología, idiomas, escrituras, folklores, etc.  

 Ciencias: refiere a piezas, documentos, ejemplares de animales y objetos que suministran 

las ciencias básicas, como la matemática, la química, la biología y la física.  

 Tecnología: refiere a objetos de carácter tecnológico, contempla los avances científicos en 

el campo de la investigación, así como el desarrollo de maquinarias y productos 

industriales como: microscopios, telescopios, industria automovilística, ferroviaria, de 

aviación, etc. 

 Historia: refiere a exposiciones de material ideológico, narrativo y discusión de hechos de 

la Historia.  

3. De acuerdo al carácter: 

 Individual.- es aquel tipo de muestra expositiva que se realiza de un solo artista.  

 Colectiva: es aquel tipo de exposición que se realiza con un grupo de artistas o una 

tendencia.  
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 Antológica: es aquel tipo de exposición que se realiza con las obras más representativas 

de un artista.  

 Retrospectiva: es aquella exposición que abarca las diferentes etapas de indagación 

expresiva realizadas por el creador. Por lo general, se seleccionan las obras más 

representativas de cada período, lo cual permite al espectador obtener una visión más 

amplia del trabajo realizado, a través de los años, por el artista. 

 Histórica: es aquel tipo de muestra donde se requiere exhibir aspectos de un período y/o 

períodos históricos determinados. 

 Conmemorativa: es aquel tipo de exposición que tiene por objeto destacar un hecho o 

personaje de relevancia histórica. 

 Cronológica: es aquel tipo de exposición realizada que toma como referencia alguna 

época o momento determinado de tiempo.  

 Temática: es aquel tipo de exposición donde se destaca un tema específico. (11) 

La asociación que existe entre museo y exposición, es tan estrecha que en ocasiones, se pudiera 

confundir. Esta dimensión visual es consecuente a la propia concepción del museo. Es el acto 

museográfico por excelencia. Pues aunque los objetos guardados en depósitos y almacenes 

forman el grueso de la colección, el verdadero museo concebido así por mucho de su público, es el 

que se exhibe en vitrinas y salas abiertas. Todo objeto ya sean pinturas, maquinaria, insectos, 

ropa, etc., son sometidos a un discurso de contemplación, que otorga a la mirada un papel 

privilegiado como recurso del conocimiento, deslizando la comprensión de cualquier objeto hacia el 

orden de la percepción visual. 

Pero esta dimensión de lo visible se traduce en otra más profunda, en la que se encuentra cargada 

de significaciones que concierne a principios invisibles. Por ello, los modos de mostrar, sean en 

exposiciones históricas o contemporáneas, permanentes o temporales, constituyen una cuestión 

decisiva y de grandes repercusiones, ya que supone un modo de ordenar el conocimiento, que no 

se puede reducir a un mero gesto singular, que de ninguna forma debiera ser caprichoso, sino que 

se inscribe en un contexto mental y cultural, en tanto que la elección de los objetos, el modo de 

colocarlos, la presentación que los acompaña, en suma, todas las distintas operaciones a las que 

eventualmente se les somete, remiten invariablemente a un discurso teórico latente, según 

principios tomados de la ciencia. (12) 

Los objetos cuando salen del contexto en el que fueron creados aunque sea para pasar a un 

museo, pierden parte de su esencia.  
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Según Jean-Louis Deotte profesor francés de filosofía, los objetos en el museo están 

delocalizados, y la misión del museólogo es trabajar en la nueva “localización”,  lo que nos abre a 

otros planos de la comunicación. El intento de “recolectar”, de “relocalizar” los objetos en su nuevo 

emplazamiento, introduce al museólogo en el fértil campo de la comunicación. 

De esta manera, los objetos, los enseres, siguen estando al servicio del hombre, pero ahora lo 

están a través de los discursos culturales, sociales y aún políticos.  Sirven para exaltar valores y 

crear lealtades dentro de la sociedad que los controla. Los objetos son otra vez “instrumentos 

necesarios para el desarrollo de la vida de la comunidad”. Solo que ahora la vida y la comunidad 

son diferentes a aquellas donde nacieron y donde cumplieron su misión primigenia. (13) 

En una exposición intervienen tres factores importantes: el efecto producido por los objetos 

expuestos, el tratamiento de la temática y el ordenamiento de la exposición. 

 

La organización de una exposición debe estar planeada de forma coherente para lograr un buen 

resultado, es por eso que se deben considerar las siguientes etapas: 

 

 La exhibición del objeto o conjunto de objetos 

 La identificación y el conocimiento del grupo al que va dirigido 

 El análisis del mensaje de la exhibición 

 El diseño de las secuencias y materiales didácticos. 

 

Desde la Segunda Guerra Mundial, se han sucedido una serie de cambios en la presentación de 

las colecciones motivados por el interés de los museos, por los aspectos educativos y por el deseo 

de conseguir una mayor comunicación con los visitantes.  Desde esta perspectiva, la exposición es 

considerada como un medio de expresión que, además, ha influido en la modernización del museo.  

La eficacia de una exposición está determinada por la propia técnica o montaje de la misma, que 

se considera como el aspecto objetivo y depende del museo y de las posibilidades de percepción 

del visitante o aspecto subjetivo.  El grado de comunicación será distinto según la edad de los 

visitantes, el nivel cultural y las propias motivaciones.  

 

El objetivo principal de una exposición es crear condiciones idóneas para que se produzca el 

diálogo visitante-objeto. 

 

 El objetivo propuesto en cada exposición es que ésta represente el principal vehículo de 

comunicación entre el museo y el público.  Ello exige un conocimiento del proceso de 

comunicación y, sobre todo, de los sistemas de comunicación de masas.  Éstos, a su vez, son 

canales de difusión y medios de expresión que se dirigen no a un individuo o persona, sino a un 
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público muy heterogéneo cuya principal característica es el anonimato de los receptores.  De 

hecho, en la exposición de un museo, ocurre que el mensaje único es percibido como una 

multiplicidad de mensajes diferentes. 

 

 El éxito de una exposición está en tener muy claro qué es lo que queremos comunicar.  Debe 

haber un mensaje general, soporte de toda comunicación.  Para transmitir dicho mensaje se 

utilizan signos, considerados como vehículos a través de los cuales se realiza dicha comunicación, 

entre los que podemos citar los objetos, los textos, las fotografías, las maquetas, el espacio de la 

exposición y la iluminación. (14)  

 

 

 

 

 

9. Código de deontología del ICOM para los museos. Op. Cit. 

10. Witker, Rodrigo. Los Museos. Tercer milenio. CONACULTA 2001 

11. Witker, Rodrigo. Op. Cit 

12. Bolaños, María. El concepto de exposición: modelos y prácticas discursivas.. Ensayo. Master en Museología. 

Universidad de Valladolid, España 2006. 

13. Alonso Ponga José Luis. Los objetos al servicio del hombre: enseres. Objetos y museografía. Ensayo. Master en 

Museología. Universidad de Valladolid, España 2006. 

14. Hernández, Francisco. Manual de Museología. Ed. Síntesis. España 
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3.3 ELEMENTOS MUSEOGRÁFICOS 
 
En el siguiente cuadro, se podrán apreciar los distintos elementos que la museografía utiliza para 
emitir el mensaje del guión museológico. 
 

 

COMPONENTE TIPO FUNCIÓN CRITERIOS DE DISEÑO 

 
 

Circulación 

 
Arterial, modular, 

cadena, etc. 

Configura los espacios, 
estableciendo la 

secuencia de recorrido. 

 
Orientación, seguridad, 

accesibilidad. 

 
 

Iluminación 

 
Natural: solar. 

Artificial: directa, 
difusa, reflejada. 

 
Permite la visión de los 
elementos expuestos y 

museográficos 

Integración al espacio, 
exhibición de las 

colecciones, conservación 
de las colecciones, diseño 

museográfico. 

 
 

Mobiliario 

Mampara, vitrina, 
pedestal, plataforma, 

etc. 

Protege a los objetos, 
los ubica a la altura de 
exhibición y configura 

los espacios. 

 
Estético, seguridad, 

exhibición, funcionalidad, 
estandarización. 

 
 
 
 
 
 

Elementos de 
información 

Visual: cédulas, 
cuadros 

cronológicos, mapas, 
esquema, 

ilustraciones, etc. 
 

Auditiva: abierta o 
cerrada. 

 
 

Táctil: sistema braille, 
tipografía e imágenes 

en relieve. 

Transmite información 
textual. 

 
 
 
 

Transmite información 
auditiva. 

 
Transmite información 

táctil. 

Redacción, legibilidad, 
contraste. 

 
 
 
 

Accesibilidad 
 
 
 

Accesibilidad 

Elementos de 
montaje 

Fijos, móviles y 
mixtos 

Asegurar y proteger las 
colecciones. 

Estabilizar, sujetar, exhibir. 

 
 

Interactivos 

Mecánicos, 
eléctricos, 

electrónicos, 
informáticos, 
integrales. 

 
Comunicar contenidos 

 
Informativos, accesibilidad. 

 

Cada uno de estos elementos museográficos se pueden subdividir y reclasificar en distintas 

categorías dependiendo del uso que se le desee dar.  Todos ellos se estudian de forma aislada y 

en conjunto, para poder ser presentados como una unidad expositiva. Ningún elemento debe ser 

menospreciado, ya que es parte de una composición. 
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3.4 EL CEDULARIO 

 

Como parte de los elementos museográficos podemos encontrar los elementos de información, 

estos a su vez se subdividen en: visual, auditiva y táctil. Su función principal es transmitir 

información de la muestra  al público.  

 

Dentro de los elementos de la información visual, se encuentran las cédulas o cartelas, las cuales 

han formado parte fundamental de la comunicación del museo desde tiempos muy antiguos, y 

gracias a su funcion comunicativa se mantienen en uso hasta nuestros días.  

 

El cedulario es un conjunto de cédulas. Las cédulas son documentos para la identificación de un 

objeto.  Etiqueta, ficha. En los museos, cualquiera que sea el tema o su importancia, deberán 

existir y presentarse para información del público visitante. (18) 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

18 Madrid, Miguel A. Glosario de términos museológicos. CISM, UNAM. México,1986 
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3.5 NIVELES DE LECTURA 

 

Es importante para hablar de las cédulas, el considerar los diferentes niveles de lectura que este 

elemento gráfico tiene dentro de una muestra como se describe a continuación: 

 

Primer nivel de lectura.  

Títulos y subtítulos de áreas de exposición. 

El título es el primer contacto del público con la exposición. Debe ser breve y agrupar la idea 

principal de la muestra.  

 

Segundo nivel de lectura.  

Cédulas introductorias y cédulas temáticas. 

Son textos breves que ayudan al mejor entendimiento del tema o de los temas a tratar dentro de la 

muestra. 

 

Tercer nivel de lectura.  

Cédulas de objeto. 

Son textos cortos que hablan directamente de los objetos presentados. Generalmente son los 

elementos que ayudan a interpretar el objeto expuesto. 

 

Cuarto nivel de lectura.  

Son textos complementarios que sirven de apoyo y que generalmente las encontramos en soportes 

como guías, catálogos o cédulas móviles. 

 

Las cédulas cumplen primeramente una labor comunicativa, sin embargo, no se debe dejar de lado 

su importancia estética y funcional dentro del guión museográfico. Si bien se busca una armonía 

dentro de la museografía, nunca se debe olvidar que lo más importante es transmitir correctamente 

el mensaje lo más didáctico posible, con el fin de llagar a más publico. 

 

Uno de los puntos esenciales de una cédula es la legibilidad, que permite a un texto ser fácilmente 

entendible. El concepto de legibilidad se estructura a partir de las familias tipográficas, de la 

ordenación de los textos, el diseño de los párrafos, así como de las ilustraciones, los materiales, 

características formales de diseño (color, contraste, forma, etc.) y las técnicas de impresión. * 

 

* Martinez, Ofelia; Portillo, Gerardo; López, Manuel. La comunicación visual en los museos y 

exposiciones. UNAM. Margen Rojo Comunicación Visual. México 2001.  
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3.6 ELEMENTOS GRÁFICOS DE UNA EXPOSICIÓN 
 
 

TIPO FUNCIÓN UBICACIÓN CONTENIDO 

Presentación de la 
exposición 

Capta el interés del 
público y se desempeña 
como señalización 

Umbral de la 
exposición 

Título, subtítulo  

Cédula introductoria Introduce al visitante en 
la exposición con una 
reseña general de la 
muestra 

Inicio de la 
exposición 

De 50 a 150 palabras 

Cédula temática Desarrolla cada uno de 
los temas de la 
exposición, ofreciendo 
información específica 

Inicio de cada 
tema 

De 100 a 250 
palabras 

Cédula de objeto Describe de forma 
particular la información 
relevante de cada objeto 

Cerca de cada 
uno de los objetos 

De 20 a 50 palabras 

Cédula móvil Desarrolla temas 
complementarios que 
pueden ser de interés 
para los visitantes y tiene 
la particularidad de 
presentarse en formatos 
ligeros que el público 
puede llevar consigo al 
recorrer la exposición 

En contenedores 
especiales, para 
que el público 
pueda tomarlas 
durante su visita 

No hay un número de 
definido de palabras 

Ilustraciones Desarrolla diferentes 
aspectos del tema, que 
integran imágenes y 
textos. 
Ejemplos: mapas de 
ubicación, cuadros 
cronológicos, esquemas 
que describen procesos, 
etc.  

Se pueden ubicar 
al inicio de la 
exposición o 
intercalados en 
cada uno de los 
temas 

Aunque no hay 
número determinado 
de palabras, 
generalmente se le 
da mayor importancia 
a las imágenes y sólo 
se incluye textos muy 
cortos. 

(19) 
 

Es necesario cuidar la extensión del texto, puesto que si es excesivamente largo, puede 

fragmentar la unidad de exposición, llegando incluso a anular los propios objetivos.  Uno de los 

consejos que suelen darse es la conveniencia de que las cédulas se coloquen junto al objeto para 

que sean realmente eficientes, sin olvidar la importancia de la extensión del mensaje.  A veces, la 

excesiva cantidad de cédulas asociadas al objeto constituyen un segundo polo de atracción y 

cargan la memoria del visitante.  Cuando los objetos son muy pequeños o se encuentra demasiado 

próximos unos con otros debido a que se expone gran cantidad de ellos, es frecuente asociarlos a 

un número, sistema que no se considera muy eficaz desde el punto de vista de la comunicación. 

(20) 

19 Cano, José Luis. Op Cit  

20 Hernández, Francisco. Op. Cit. 
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3.7 LAS CÉDULAS Y SU LABOR COMUNICATIVA 

El objeto real juega un papel esencial, pues es accesible a los sentidos. Esta experiencia 

plurisensorial puede transmitir un mensaje de manera inmediata y la comunicación visual del 

museo resulta fundamental, puesto que una imagen vale más que mil palabras. 

 

Ahora bien, ¿cuál es la lectura de un objeto?  Un objeto puede expresar diversos conceptos si se le 

sabe interrogar. Son muchas las preguntas que pueden plantearse: ¿Qué es?, ¿cuándo se 

realizó?, ¿de qué material está hecho?, ¿cómo se realizó?, ¿dónde se realizó?, ¿cuál es su 

función?, cuál es su significado?, ¿cuáles son sus características?, ¿cuál es su contexto histórico, 

social y económico?, ¿puede compararse con otros ejemplos contemporáneos similares?, etc.  

Según esto es evidente que el objeto puede ofrecernos gran cantidad de lecturas o niveles de 

significación, portadores de un mensaje que es necesario descubrir e interpretar.  

 

En los museos de bellas artes, el interés se centra en resaltar la obra, pues en la mayoría de los 

casos no existe ningún tipo de información complementaria a excepción de la cédula en la  

que figura el título de la obra, el nombre del autor, la fecha de su realización, técnica y colección a 

la que pertenece.  En contra de lo que piensan algunos autores, como Alfonso E. Pérez Sánchez, 

es conveniente la presencia de textos, ya sean éstos móviles o fijos, sobre todo para el gran 

público en los que se refieren aspectos de la vida del autor, del contexto social en el que se han 

producido dichas obras, las características de un determinado movimiento artístico, etc.  

 

Los textos pueden transmitir mensajes autosuficientes sobre el tema de la exposición.  

Normalmente, el texto debe ir asociado a los restantes elementos de la exposición.  Podemos 

encontrar gran cantidad de textos, desde un nuevo título de una sala, hasta explicaciones más 

amplias sobre el contenido de una vitrina, sobre técnicas de fabricación de un objeto, etc., que 

pueden ayudar al visitante a comprender cómo se integran en un conjunto los diversos elementos 

presentados. 

 

Respecto al contenido, la mayoría de los autores están de acuerdo de que deben expresar, en 

pocas palabras, lo más significativo del objeto.  El texto debe estar en función de los objetivos de la 

exposición y de las características del público.  Por consiguiente, la preparación de los mismos ha 

de contar con idéntica dedicación que cualquier otra actividad pedagógica.   

 

En concreto, una cédula como elemento pedagógico, puede ser de gran ayuda para los visitantes, 

así como servir de vínculo comunicativo con diferentes públicos, sin embargo, si no se diseñan 

adecuadamente, pueden crear confusión o bien, como es posible observar en algunos museos, no 

son tomadas en cuenta o se leen de forma parcial, incumpliendo con una comunicación real.* 

* Hernández, Francisco. Op. Cit 
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4.2 Historia del edificio 

El Museo Nacional de San Carlos está situado en la calle de Puente de Alvarado 50, antigua 

Calzada de Tlacopan e instalado en lo que fuera el Palacio del Conde de Buenavista.  Dicho 

palacio fue diseñado a principios del siglo XIX por el arquitecto y escultor valenciano Manuel Tolsá 

a petición de doña María Josefa de Pinillos y Gómez, quien tenía la intención de obsequiarlo a su 

hijo, el conde de Buenavista.  El conde muere antes de terminarse el edificio y su madre se 

deshace del inmueble, que sucesivamente pasa por manos de los condes de Pérez Gálvez, de los 

príncipes de la Unión de Iturbide, del conde de Regla y de Antonio López de Santa Anna. 

Durante la estancia de Maximiliano en México, el emperador obsequia el palacio al mariscal 

Bazaine como regalo de bodas, pero únicamente mientras radicase en el país. Con la restauración 

de Benito Juárez al gobierno, se destina el inmueble al general José Rincón Gallardo, pasando 

más tarde a ser propiedad de Francisco Iturbe. 

Para el siglo XX el inmueble es ocupado en un principio por la Tabacalera Mexicana, empresa que 

lleva a cabo numerosos cambios y reparaciones.  En 1933 es arrendado por la Lotería Nacional y 

en 1946 como dependencia de la Secretaría de Comunicaciones y Obras Públicas. 

Los Iturbe, últimos propietarios del edificio, lo vendieron en 1939 al señor Agustín Schulzenberg, 

quien muere intestado en 1953, por lo cual el palacio pasa a ser patrimonio de la Beneficencia 

Pública.  De 1958 a 1965, es ocupado por la Escuela Nacional Preparatoria número 4.  En esta 

última fecha, siendo propietaria del edificio la Secretaría de Salubridad y Asistencia, se decide 

efectuar una restauración a fin de destinar la edificación a la Escuela de Salud Pública.  Este 

proyecto no se llevó a cabo y por decreto presidencial del Lic. Gustavo Díaz Ordaz lo dedica a 

albergar la colección de pintura europea de las galerías de la Antigua Academia de San Carlos.  Es 

así como el 12 de julio de 1968 se inaugura oficialmente el Museo de San Carlos, dependiente del 

Instituto Nacional de Bellas Artes y Literatura y no será sino hasta 1994 que por decreto 

presidencial se le otorga la denominación de Museo Nacional. (22) 

 

 

 

 

22 Guía del Museo Nacional de San Carlos. Instituto Nacinal de Bellas Artes. México. 1980 
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4.3 Conformación del acervo 

 

El Museo Nacional de San Carlos cuenta con un notable acervo de arte europeo, formado 

principalmente por obras pictóricas que van desde el siglo XIV hasta principios del XX. También 

cuenta con importantes colecciones de grabado, dibujo y escultura. 

 

Entre los artistas que alberga el Museo, se encuentran Lucas Cranach “el Viejo”, Jacopo Carrucci 

“el Pontormo”,  Jacopo Robusti “el  Tintoretto”, Francisco de Zurbarán, Peter Paul Rubens, Anton 

van Dyck, Francisco de Goya, Jean-Auguste-Dominique Ingres, Eduardo Chicharro y Joaquín 

Sorolla. También cuenta con ejemplos sobresalientes de conocidos maestros extranjeros de la 

Antigua Academia de San Carlos, como Eugenio Landesio y Pelegrín Clavé. 

 

Este acervo tiene su origen en las colecciones pertenecientes a las galerías de pintura de la 

Antigua Academia de San Carlos de México, institución novohispana fundada en 1783 por decreto 

de Carlos III, rey de España. 

 

Durante la primera etapa de la Academia se adquirieron obras pictóricas, grabados y vaciados en 

yeso de esculturas clasicistas de la Academia de San Fernando de Madrid, cuya finalidad era servir 

como modelos para el aprendizaje de los estudiantes. 

 

Algunos años después se abrieron al público las galerías de pintura, escultura y grabado de la 

Academia mexicana, que fueron las primeras en América y se fueron incrementando estos acervos 

con algunas de las mejores producciones de los maestros de la  Academia de San Carlos. 

 

La guerra de Independencia influyó en el funcionamiento de la institución al extremo de quedar casi 

en el abandono después de cerrar durante aproximadamente 20 años, por falta de fondos.  Luego, 

la colección de pinturas se incrementó con obras de artistas italianos traídas desde la Academia de 

San Lucas en Roma y de “estudios” de los pensionados mexicanos que se formaban en aquel 

país. 

 

A mediados del siglo XIX, la  Academia se reorganizó.  Por decreto del entonces presidente 

Antonio López de Santa Anna, se dispuso que los nuevos directores de pintura, escultura y 

grabado se eligieran entre algunos destacados artistas europeos.  Con el fin de mejorar la 

preparación de los alumnos, se envió a Italia a los más adelantados para que perfeccionaran sus 

estudios; por ello se abrieron concursos anuales en Roma para premiar las mejores obras, con la 

condición de que más tarde formaran parte de las galerías de la Academia. 
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Por este tiempo, las adquisiciones fueron en aumento gracias a la compra de cuadros de pintores 

españoles, italianos y franceses. 

 

Desde el siglo XIX, la colección  se ha enriquecido con legados procedentes de los conventos 

suprimidos, así como de diversos coleccionistas particulares, principalmente por el de Alejandro 

Ruiz Olavarrieta, constituido por pinturas europeas y mexicanas. 

 

Con motivo de la celebración del Centenario de la Independencia, se  llevó a cabo una gran 

exposición de pintura española y varias de las obras las adquirió el gobierno mexicano para las 

galerías de pintura de San Carlos.  En la década de los años veinte, se adquirió un lote de pintura 

europea de los siglos XIX y XVI. Como el acervo resultaba demasiado vasto para las galerías de la  

Academia, éste se repartió entre varias instancias culturales.  De esta manera, las pinturas, 

esculturas y grabados europeos se trasladaron al recinto del Museo de San Carlos, la antigua casa 

colonial del Conde de Buenavista. 

 

En las décadas de los setenta y ochenta, el número de donaciones aumentó considerablemente 

debido al interés mostrado por el Instituto Nacional de Bellas Artes y la dedicación del Patronato 

del Museo Nacional de San Carlos, así como a la generosidad de coleccionistas mexicanos y 

extranjeros. (23) 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

23 Guía del Museo Nacional de San Carlos. CONACULTA INBA. México 2000 
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4.4 Estructura del Museo Nacional de San Carlos 

 

El Museo Nacional de San Carlos se encuentra dividido en las siguientes áreas: 

 

 

 

 

 

            Curaduría e Investigación 

 

 
Administra y gestiones las colecciones: Controla  
el movimiento de obra, supervisa los montajes y 
desmontajes, maneja el préstamo de obras.  
 
Investiga,  registra, inventaría, cataloga y 
documenta las obras del acervo de pintura, 
escultura y grabado; mantiene contacto con 
expertos extranjeros para procurar el  
intercambio de información con museos y otras 
instituciones. Estudia y selecciona objetos 
mueológicos; realiza trabajos de investigación 
para las exposiciones temporales; elabora 
cédulas y lista de obras para catálogos; redacta 
textos para publicaciones del Museo. 
 
Procura la conservación del acervo; inspecciona 
y controla las condiciones climáticas y lumínicas 
en todo el Museo.  Checa el buen estado de las 
obras, enviándolas a restauración con diferentes 
expertos. 
 

 

                

                       Museografía  

 
Diseña y monta las diferentes exposiciones del 
Museo; estudia las condiciones del área de 
exhibición, planea, presupuesta, solicita y 
supervisa los arreglos y modificaciones 
correspondientes al área de exhibición. Controla 
el manejo de la obra durante el montaje y 
desmontaje de la muestra.  

 
 
 

                   Administración 

 

 
Organiza y coordina la administración de los 
recursos materiales, financieros y del personal, 
así como la presentación de los servicios 
generales del museo, conforme a las normas, 
políticas, lineamientos y procedimientos del 
Instituto. Realiza  trámites administrativos y de 
licitación en préstamos del extranjero. 
 

 

 

                Servicios Educativos 

 

 
Realiza actividades y publicaciones dirigidas a 
niños, jóvenes y público en general. Elabora 
material didáctico para cada exposición. 
Programa y realiza visitas guiadas para las 
escuelas primarias, secundarias, estudios 
superiores y grupos que las soliciten. 
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      Difusión y Relaciones Públicas 

 

Coordina y cuida las ediciones del Museo. 
Elabora boletines de prensa, y establece 
contactos  con los medios masivos para difundir 
las exposiciones. Incrementa programas 
específicos que permitan mejorar los servicios y 
la afluencia de público. 
Coordina el Patronato del Museo , integrado por 
35 personalidades. 
 

 

                       Seguridad  

 

 
Resguarda el Museo controlando la seguridad 
interna, la entrada y salida de obra, materiales y 
visitantes. 
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CONCLUSIÓN 

 

Es muy grato para mi el poder afirmar que la labor del comunicador gráfico dentro de los museos 

encuentra un amplio desarrollo, ya que, es el profesionista perfecto para dedicarse a la tarea de la 

museografía, los conocimientos y habilidades que adquirimos en la carrera son idóneos para 

aplicarlos al momento de plantear una solución a problemas gráficos como lo es un cedulario.  

 

Al trabajar para algunos museos, y en especial en el Museo Nacional de San Carlos he visto la 

importancia de cobra la comunicación, no sólo en las formas tradicionales como las conocemos 

con un emisor, un mensaje y un receptor; sino también en las formas en que varios personajes son 

los transmisores de una idea completamente abstracta y a través de un proceso complejo toma 

forma para después llegar al momento en que el museógrafo como comunicador gráfico debe 

identificar los códigos para poder traducir de manera, no sólo visual, un mensaje valiéndose de 

muchos recursos en los que intervienen varios de nuestros sentidos. La museografía es una 

disciplina relativamente nueva que va transformándose a la par de este ser llamado museo. 

Afortunadamente en en todo el mundo se ven muchos intentos de proponer cosas nuevas, incluso 

puedo afirmar que México es uno de los paises en que a lo largo de la historia se ha dado mucha 

importancia al Museo y por consecuencia hemos estado a la vanguardia en museografía. Creo que 

debemos ser nosotros, los propios museógrafos, los que tenemos la responsabilidad de hacer que 

el público se lleve el interés de querer continuar con la experiencia vivida en el museo. Para lograr 

ésto es importante dejar de ser sólo una herramienta para un Director o Curador, debemos ser 

parte de la maquinaria que forma a los museos, porque sólo en conjunto se puede completar la 

comunicación entre el Museo y su público.  

 

El Museo Nacional de San Carlos como otros museos debe cumplir con lo que dicta el Instituto 

Nacional de Bellas Artes y Literatura, ésto no quiere decir que sea un espacio oficial y rígido. Como 

en la mayoría de las instituciones el Director juega un papel muy importante en la forma de querer 

comunicar al público algún tema y puede ayudarse mayor o menor medida de la curaduría, 

museografía o difusión. Actualmente los funcionarios deben saber balancear todos los recursos de 

un equipo para hacer exposiciones que cumplan con el objetivo de conseguir que el visitante se 

lleve una experiencia que lo lleve a involucrarse mas en un tema. 

 

El cedulario es tan sólo una parte de la museografía, es el medio en que el curador o investigador 

tiene para dar a conocer por medio de los textos la información que considera necesaria para que 

el público comprenda un poco mejor el concepto curatorial. Como realizador gráfico del cedulario 

para mi es muy importante llegar a acuerdos en conjunto con curaduría y servicios educativos para 
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poner la información estrictamente necesaria y que el público no termine fastidiándose de tanta 

información. 

 
Al final debemos recordar que lo mas importante en un museo es su público, todos debemos de 

encaminar nuestros esfuerzos para darle al visitante la oportunidad de salir del museo con una 

nueva experiencia enriquecedora. 
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Glosario de términos 

 

 

Acervo: Conjunto de objetos de valor, que forman la 

colección de un museo, galería o institución 

 

Cedulario: Conjunto de cédulas 

 

Colección: Conjunto de cosas, por lo general de una 

misma clase. Acervo que resguarda el museo, galería 

o institución. 

 

Exhibición, exposición o muestra: Selección que se 

enseña para dar a conocer a un público, un conjunto 

de objetos de cualquier tipo de manifestación. 

 

Guión científico: Contenedor de la información 

recopilada Esquema con el cual se desarrolla una 

investigación 

 

Guión curatorial: Desarrollo de los temas que 

componen la exposición. Esqueleto conceptual. 

 

Núcleo: Tema primordial al cual se van agregando 

otros para formar un todo, que da como resultado 

una exposición. 

 

Obra, pieza: Producción intelectual o artística. 

 

Público, visitante: Persona específica, que se agrupa según 

un contexto social o económico, al que se desea llegar 
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